EL ESPÍRITU NOS CONDUCE AL DESIERTO Y ABRE NUESTRO CORAZÓN A DIOS
Vivimos inmersos en el ruido, sobre todo en la ciudad. En medio de tanto ruido en la vida, a la persona se le torna muy difícil conocer su auténtica realidad; se le dificulta escuchar su mundo interior; y en muchos de los casos, se pierde entre tanta gente, se cae en la rutina, que es algo muy grave. El ruido crea confusión, desorden, agitación, pérdida de armonía y de equilibrio. La persona no conoce la quietud o la tranquilidad, se pierde la paz interior y mucha energía viviendo de esa manera. El ansia, las prisas, el activismo, la irritación se apodera de la vida de las personas. El ser humano en la actualidad, debido a los avances de la tecnología aprende muchas cosas y está superinformado de cuanto acontece, pero no sabe el camino para conocerse a sí mismo, se termina sintiendo perdido en la vida, no sabe a dónde dirigir exactamente su existencia.
Necesitamos del silencio, para adentrarnos en nuestra interioridad, para percibir cómo Dios está ahí en lo hondo de nuestro corazón. Y es el Espíritu quién nos quiere empujar al desierto. El Espíritu empujó a Jesús al desierto. “Jesús, lleno del Espíritu Santo, se alejó del Jordán y se dejó llevar por el Espíritu al desierto, durante cuarenta días, mientras el diablo lo ponía aprueba” (Lc 4,1-2). El desierto siempre recuerda que vamos de paso. Es lugar de encuentro consigo mismo, lugar de purificación y de esperanza. Lugar de las grandes batallas y para los grandes encuentros.
En toda la historia de la salvación vemos cómo Dios lleva a su pueblo y a sus elegidos al desierto, para que en el silencio perciban la inmensidad del amor de Dios en sus corazones y vayan purificando todo aquello que les impide crecer según su proyecto de vida: “Él te condujo por el desierto, y en esa tierra seca y sin agua ha hecho brotar para ti un manantial de agua de la roca dura” (Dt 8,15).

Y en el desierto la persona ha de elegir como lo tuvo que hacer Jesús allá en el desierto, porque su vida no va a ser un camino de éxito fácil; más bien le esperan pruebas, inseguridad y amenazas. Jesús ha de discernir y decidir qué camino ha de seguir en su propia vida.
1.- Entrar en el desierto
En nuestra vida nos cuesta mucho adentrarnos en el fondo de nuestro ser. Casi siempre nos encontramos caminando desde la superficie de las cosas (el síndrome del surf -vivir en la cresta de la ola-) , sin poder degustar lo que hay dentro de nosotros. No llegamos a percibir esas voces interiores que nos ponen al descubierto la verdad de nuestro ser, y que nos indican como un farolillo el camino a seguir.

Necesitamos que el Espíritu nos ponga al descubierto la desnudez de nuestro ser, porque sin el Espíritu, todo es limitación, debilidad, timidez, esclavitud...Si falta el Espíritu, queda la carne pesada, la ley insoportable, la autoridad oprimente, la letra mortal. Si falta el Espíritu, la materia se descompone, la sociedad se disgrega, el mundo se rompe. Si falta el Espíritu el hombre se somete a las leyes tiránicas de la carne y a las leyes no menos tiránicas de la sociedad. Si nos falta el Espíritu, perdemos nuestra originalidad y somos programados y manipulados, hasta términos increíbles, en el pensar, en el sentir, en el elegir... Si nos falta el Espíritu, si nos falta el amor... ¡no somos nada! (1 Cor 13, 1 - 13). 
El Espíritu es el que nos lleva al desierto, nos empuja al desierto, lugar donde resuena lo que recibimos del mundo exterior, es donde pensamos, donde reflexionamos, donde discernimos lo que estamos recibiendo a lo largo del día, donde nos encontramos con nuestro yo desnudo. Es el lugar para el silencio, donde se pone a sí mismo sin defensas, con tanta transparencia como es capaz de tener. Es el espacio donde acojo al otro, acojo su vida y su misterio. Es ese espacio en que me encuentro con mi verdad, y siento la llamada a liberarme de tanta vanagloria, poder mundano, vanidad y falsos éxitos acumulados inconscientemente durante tantos años. Nunca habríamos elegido nosotros estos caminos.

El desierto es indispensable para todo aquel que busca a Dios. Por eso, en estos días de ejercicios espirituales el Espíritu nos trae al desierto, para que en desnudez total te expongas ante el misterio de Dios que nos envuelve. Nada ni nadie podrá interferir tu encuentro, “lo verás cara a cara, y llevarás su nombre en tu frente” (Ap. 22,4).

En oración fijo los ojos en Jesús, descubrimos que orar es ser simplemente tú, ante Él. Porque nada ni nadie nos condiciona, nos limitará a estar, en la transparencia de nuestra realidad ante Dios, al que buscamos porque lo añoramos, con un amor cada vez más fuerte. Y aprendemos a vivir con un amor confiado, abandonado, en medio del desierto, y sumergido en el mar del Amor… 

En la vida cotidiana vivimos tan absortos por las cosas, que nos van atrapando poco a poco, que llegamos a perder el rumbo de nuestra vida, caminando a la deriva de lo que otros nos marcan, y eso nos lleva a poner siempre justificaciones, como las de aquellos que recibieron la llamada, para asistir al banquete de bodas: Lc 14, 15-24. 

Por eso, el desierto es el lugar del despojo del propio yo. La inmensa aridez que te rodeará hará desaparecer de ti todas aquellas cosas que no son imprescindibles en tu vida. Desnudará tu alma, y te despojará de todo, incluso de lo que consideras como más amado. Es en el desierto donde se percibe que es lo esencial, lo absoluto, en tu vida, y qué cosas son superfluas, innecesarias para poder vivir con paz y felicidad.
Estando en la soledad del desierto, en la interioridad profunda de nosotros mismos, podremos saber con qué valores queremos construir nuestra vida. En el evangelio se nos pide “posponer” al padre y a la madre, a la mujer y a los hijos, a los hermanos y hermanas, e incluso a sí mismo. Si son los valores habitualmente más altos para cualquier persona, eso significa que nos están presentando otro valor inaudito, ante el cual, todos estos quedan atrás (la expresión original griega todavía suena más fuerte: no se trata solo de “posponer”, sino de “renunciar”). En el fondo, se nos está diciendo: no veas tu vida desde tu ego, desde tus intereses, sino de aquello para lo que eres llamado. Por eso, Jesús nos dirá: “Busca primeramente el Reino de Dios y su justicia; y todas estas cosas vendrán por añadidura” (Mat. 6:33).

Se trata de hacerte plenamente disponible para Dios, postrado ante el misterio insondable de su voluntad. El desierto te libera, te deja desnudo delante de Él, te ayuda a comprender las cosas desde dentro, desde otra perspectiva que todo tiene en Dios.

Se requiere pasar por el desierto, para crecer en la propia vida, adentrarse en la profundidad del propio ser, descubrir la misión que el Señor nos encomienda. Es lo que vemos tanto en el pueblo de Israel como en el mismo Jesús y María. 

El desierto es indispensable para nosotros. Es un tiempo de gracia, ya que es una etapa por la cual ha de pasar todo aquel que quiera dar fruto en Dios. Se va descubriendo la necesidad del silencio, de la interiorización y de la renuncia a todo lo superfluo, para que Dios pueda construir en ti su Reino y hacer crecer, en cada uno, el espíritu interior, la vida de intimidad con Dios, en el diálogo directo con Él.
Hemos de preguntarnos: ¿soy una persona que hace silencio?, ¿qué tipo de silencio hago en mi vida?, ¿me siento atrapado por las voces exteriores, por los mensajes que me vienen de fuera, por los ruidos que me aturden?, ¿busco a Dios, lo necesito en mi vida?, ¿cuáles son los valores desde los que desarrollo mi vida?, ¿qué opciones y decisiones más importantes he ido tomando en mi vida? El Espíritu ¿qué desnudez puede poner al descubierto en tu vida?, ¿qué me condiciona aún para poder ser libre tal y como Dios quiere?
2.- Nos hablará al corazón.

“Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón” (Oseas 2:14) “En el desierto preparadle un camino al Señor; allanad la estepa, una calzada para nuestro Dios; que los valles se levanten, que las colinas se abajen y lo escabroso se iguale. (Isaías 40, 9 – 11). “El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría. Ellos verán la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios”. (Isaías 35, 1 – 6)

Somos invitados a recorrer un camino hacia dentro, un camino fecundo, que hará que florezcan actitudes, sentimientos nuevos en nuestro corazón. Entra en tu propio corazón… calla, escucha, adora y ama. Deja que el viento del Espíritu te vaya guiando. Abandónate a la serenidad de una vida en descanso.

Al comenzar la ruta del desierto, te has de proponer caminar en plena gratuidad, con el ritmo que el don de Dios te vaya marcando, mientras buscas revivir y renovar la comunión fraterna con tus propios hermanos y con los que comparten este camino de silencio.

Sitúate con la humildad y sencillez silenciosa de quien se ha abandonado en las manos del Padre. No te propongas otro objetivo que el de dejarte llevar. Tú limítate a colaborar activamente en la obra que el Señor irá haciendo en ti.

Vive en la confianza y en la paz. Busca la armonía interior. Y la serenidad irá envolviendo tu alma. Después ya la podrás ofrecer a tus propios hermanos, como el mejor don de ti mismo.

Las palabras que te acompañarán han nacido en el silencio y en la escucha, en el “a solas con Dios” y en la comunión con todos. Haz silencio, aunque te cueste, aunque tengas la tentación de hablar, de relacionarte ahora con otro. ¿Qué aprenderás en el silencio?
En el silencio nos disponemos a escuchar a Dios y a cuanto sucede en los rincones de nuestro mundo, para mantener vivo nuestro gozo. Sé que para leer creyentemente cuando está sucediendo necesito hacer silencio y acercarme a la Palabra viva de Dios, conocerla, leerla, rumiarla, meditarla, acogerla en mi corazón. Necesito acercarme a la Palabra con un corazón dócil y orante, para que ella penetre a fondo en mis pensamientos y sentimientos y engendre dentro de mí una mentalidad nueva: “la mente de Cristo” (1 Cor 2,16), de modo que sus palabras, sus opciones y a sus actitudes sean cada vez más una transparencia, un anuncio y un testimonio del evangelio…  Por eso, es fundamental ser creyente de la Palabra. 

Al mismo tiempo, en el silencio escucho lo que está pasando dentro de mí y cuanto sucede a la gente desde el corazón de Dios, y escucho a Dios desde el corazón de la gente. Nos adentramos en el corazón de Dios para poder ver, sentir y experimentar la vida desde su amor, su empatía, su compasión fiel. Queremos escuchar y ver la realidad con el corazón de Dios. Escuchar desde su corazón el clamor de nuestra gente. Escuchar en el silencio los anhelos de cuantos están ejerciendo una profesión, sus dificultades y esperanzas, sus problemas, sus cansancios, sus planteamientos y mentalidades. Escuchar el sufrimiento y la tristeza de familiares, personas, colectivos, trabajadores, parados, etc., que esperan un poco de luz, de consuelo, de solidaridad, de paz, de felicidad, de compañía y amor. Escuchar y mirar con asombro cuanto se cuece en el interior de las aulas de las clases, los mensajes que allí se transmiten, los silencios que existen, las actitudes que prevalecen. Escuchar la tristeza adherida al corazón de los padres ante los problemas inesperados de los hijos; escuchar las quejas y el desamparo de la gente del campo ante la sequía, las oscilaciones de los precios, y las enfermedades de sus ganados; escuchar el dolor de los enfermos sumergidos en su impotencia; escuchar y ver la amargura de los familiares ante la pérdida de un ser querido; escuchar la rabia y desesperación de los que no encuentran trabajo; escuchar las heridas y la tristeza profunda que genera el fracaso de la ruptura matrimonial; escuchar el desencanto de los que se entregaron a causas justas y hoy viven desesperanzados; escuchar el deterioro de aquellos que están atrapados por la droga y el alcohol; escuchar el desconsuelo y el desamparo de los inmigrantes que partieron con casi nada y se encuentran con nada; escuchar y ver la falta de amor y autoestima que padecen hombres, mujeres, niños; escuchar y ver cuanto genera la depresión que sumerge a miles de personas en la oscuridad absoluta; escuchar cuanto sucede en la noche oscura de la fe, la duda...; y tanto dolor. Escuchar las llamadas y reclamos que se nos lanzan a través de los medios de comunicación.


Al hablar con Dios de cuanto vive nuestra gente, de sus dificultades y desesperanzas, le interpelamos, le retamos, le suplicamos. Y cuando se escucha y se interioriza la vida desde Dios nuestro corazón se ensancha, nuestra sensibilidad cambia, nuestra compasión se aviva, nuestro ser se moviliza, se hace efectiva nuestra comunión y fraternidad. Al escuchar y ver en la oración se despierta nuestro ser y deseamos que las promesas del Reino se hagan presente en el hoy. En nuestro corazón entonamos, cantamos y suplicamos: “Venga a nosotros tu Reino”, “Ven, Señor, no tardes, que te necesitamos”

Es tiempo propicio para dejarnos de nuevo seducir por el Señor, para dejar que habite en nosotros la Palabra, y aprender en el silencio a cambiar las tinieblas en claridad, aprender a confiar en la oscuridad. Es el tiempo en el que, poniéndonos a la escucha, nos arriesgamos a hacer un camino hacia la luz, aunque tengamos que caminar a tientas y en medio de la noche. Ser contemplativos en medio de la acción. Una persona que vive en el encuentro con Dios supone una persona que vive su vida como propia, que no está dispersa, que no está distraída, que no se reduce a identificase con los modos vigentes de ser o de vivir, o de las decisiones que otros toman por nosotros. Vivir es esto: tomamos conciencia de nosotros mismos, nos decidimos a ser, a asumir nuestra propia vida, a construir con ella un destino personal muy singular, no nos contentamos con que hagan los otros con ella lo que quieran.  

Si escuchas su voz en tu corazón, oirás que te invita a buscar su rostro. Él está en ti, y está en la vida. Deja libre al Espíritu en ti. Acoge la presencia del Resucitado en tu camino. Búscalo entre tus propios hermanos. 

Búscalo tú en la soledad de tu silencio, mientras te asomas al pozo de tu corazón. Pero búscalo también en el pan compartido y en la Palabra escuchada, orada y proclamada en comunión fraterna; búscalo también en tu vida, porque Él se da a conocer en Galilea, en los rincones de la vida, allí donde se cuece la misma vida.  
Aprende a guardar la Palabra en el corazón. Allí, en el hondón de su ser, acógela en silencio. Escucha también el clamor de la vida: es el grito de los pobres. Es siempre un grito tan fuerte que cruza la altura de las montañas que te rodean para llegar a tu misma alma. Quien experimenta la felicidad de Dios queda comprometido a que esa felicidad alcance a toda creatura, en especial a quienes viven situaciones de ruptura, división y marginación.
3.- Afrontar los demonios interiores
Pero cuando huimos del silencio, cuando no queremos adentrarnos en el desierto de nuestra vida, cuando nos dejamos llevar por los demonios que habitan en nuestro mundo y en nuestro ego, entonces nos alejamos del Aliento del Espíritu, perdemos la perspectiva del misterio y nos perdemos en la vulgaridad de nuestra debilidad y defectos: hacemos propósitos que abandonamos al día siguiente, nos dejamos seducir por la efímera belleza de las creaturas, nos cansamos pronto y quedamos atrancados en los miedos interiores. “Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro”. 

En el silencio tendremos que afrontar y liberarnos de los demonios interiores que cohabitan con nosotros mismos. Los evangelios sinópticos (Marcos, Mateo y Lucas) colocan el relato de las tentaciones de Jesús al inicio de su actividad pública. Quizás con ello nos están diciendo que, antes de empezar una misión liberadora, es necesario enfrentarse con los propios “demonios interiores”.

Sin haber pasado por ahí, lo más probable es que veamos los “demonios” en los demás o que estemos a merced de esas fuerzas que permanecen ocultas, pero bien activas, en nosotros, conduciéndonos adonde no queríamos ir.

Los demonios de los que hablan estos relatos son tres que caracterizan bien al ego: el tener, el poder y el aparentar. Es en ellos donde el ego se atrinchera y donde se aferra para sentirse que es “algo”. Bienes materiales, poder e influencia, imagen y prestigio: he ahí los intereses del ego.

Si nos damos cuenta, lo que se busca detrás de ellos, es una misma cosa: seguridad. Precisamente por eso, la manera de “lidiar” con esos demonios es reconocer la necesidad pendiente y descubrir la falsedad de sus promesas.

Quien se halla sometido a esos “demonios” es nuestro/a niño/a interior, necesitado de seguridad. Si miramos bien, veremos que, detrás del estereotipo del avaro, del déspota o del vanidoso, hay siempre un/a niño/a que está reclamando seguridad y afecto.

En el encuentro amoroso con Dios podremos encontrar la seguridad y confianza que necesitamos. Solo entonces podremos comprender que la seguridad que ofrecían aquellas voces no era tal: todo el dinero del mundo, todo el poder y toda la fama son incapaces de otorgar seguridad y plenitud. No solo eso: aquellas voces nos confunden y nos hacen olvidarnos de nuestra verdadera identidad. Antes o después vendremos a reconocer que el futuro del ego es la desaparición y que, como decía Jesús, vivir para él es “perder la vida”.

La seguridad no se halla al alcance del ego. Por eso se desespera, al percibir que, haga lo que haga, no puede tenerla bajo su control. Tampoco se encuentra fuera de nosotros, en otro lugar o en el futuro. Ni siquiera podemos situarla en nuestras ideas o creencias.

Es indudable que necesitaremos un trabajo psicológico que nos permita construir una relación positiva con nosotros mismos, gracias a la cual sintamos que nos habitamos gustosa y amorosamente: estamos en casa.

Pero los demonios no sólo se limitan a seres malignos o a los ángeles caídos, sino que, son las emociones destructivas que pueden hacer verdaderos estragos en nuestras vidas convirtiéndonos en personas infelices, e incluso hasta perversas. 

Todos, absolutamente todos, tenemos nuestros demonios personales, que se vinculan a hechos muy puntuales en nuestra historia y con nuestros puntos débiles. Aparecen para distraernos en nuestro camino, para impedirnos progresar y mejorar. Ellos nos hablan al oído y nos empujan a hacer cosas absurdas, insensatas o de plano estúpidas.

Ahora bien, como buenos seres humanos, siempre tenemos un pretexto para justificar el por qué dejamos a esos demonios instalarse en nuestra vida. Generalmente apelamos a alguna carencia, que en teoría es subsanada por nuestro erróneo comportamiento: “Es que estoy muy solo”; “Nadie me comprende”; “Perdí la cabeza y disparé (metafóricamente)”; “La suerte nunca está de mi lado”, “soy así”, etc. Hay tantas excusas como miserias humanas. Pero generalmente apelamos a que nos falta algo para disculpar o al menos argumentar el surgimiento de nuestros diablillos.
Estos demonios manifestados en tipo de frecuencias o emociones de baja vibración, una vez que entran en nuestras vidas van mermando nuestro tono emocional y poco a poco nos marchitamos como una flor. Perdiendo la alegría de vivir, no hay armonía en nuestras relaciones y cada vez nos alejamos más de conseguir nuestros sueños. Entre las frecuencias más comunes están: la culpa, la inseguridad, los vicios, el miedo, el narcisismo, los traumas, la ansiedad, la timidez excesiva, el egoísmo, la ira, la tristeza, la vanidad, la envidia, la soberbia, la anorexia, la bulimia, la preocupación, la pereza, la depresión, la vergüenza, la desconfianza entre otras tantas.

¿Y qué hacer para lidiar, combatir o debilitar a estos demonios internos?
· Salida neurótica: a través de la cual me oculto a mí mismo mi pecado personal o me olvide de él. Es un poco la tendencia de la cultura y sociedad de hoy: la responsabilidad se diluye y se oculta, nadie es responsable de nadie, nadie es culpable de nada. Pero no hay que olvidar que, aunque yo la oculte, esa realidad me seguirá haciendo daño a mí y seguirá haciendo daño a los demás. Los autojustifico; no nos hacemos responsables de ellos. Y es que si no hay una experiencia de Dios que nos ayude a acoger nuestra responsabilidad, no hay conciencia de pecado. Pero el pecado está ahí y, que es un mal para mí y los demás, está ahí. Esta es quizá la salida más generalizada hoy: no hay pecado, me olvido de él.

· Otra salida neurótica: la depresión del yo, me autocastigo. Es decirme: que desastre soy, todo lo hago mal, todo en mi vida es pecado. Y entonces es que pongo en relación mi vida real con una imagen que yo tengo ideal de mí misma, de cristiano, de religioso, de bueno, y no respondo a ello, por lo que nos infravaloramos y vemos mal. Aquí también maltrato, me maltrato a mí mismo (no tienes que compararte contigo, con una imagen ideal) y maltrato a otros, te maltratas mucho; te haces muy exigente y exiges a los demás; no eres humano contigo ni con los demás; no perdonas ni una de los demás.

· La salida cristiana de vivir cristianamente mis pecados personales es otra, es la salida buena. En el evangelio tenemos un texto donde está la salida cristiana, y es cuando Jesús se encuentra con el Centurión y este le dice: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa, soy un pecador, pero basta una palabra tuya para sanarme”. Esa es la salida cristiana. Por eso lo decimos en la Eucaristía antes de comulgar: “Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, confieso que soy pecador, no soy digno, la historia de mi casa es un poco sucia, pero una palabra tuya bastará”.  El Centurión reconoce su indignidad, pero no en relación con su yo, él no se mira hacia él mismo, sino ante alguien bueno que no es él, que es Jesús, ante Cristo, al cual ve él como bueno. Y ante el Cristo que ve él como bueno: “yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya –no una mía-, una palabra que viene de fuera de mí bastará para sanarme”. Y una palabra tuya diluirá esa indignidad y me liberará del pecado. Esa es la postura cristiana ante los propios pecados: Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero tú que eres bueno, una palabra tuya bastará para sanarme, me diluye esa indignidad, me libera.

Miremos, pues, hacia dentro, hagamos un balance de nuestras vidas y ver en qué áreas nos están afectando y luego pasar a la acción para excluirlas. Reconocer y saber qué demonios están causándonos mal no es suficiente, hay que reconocerlo, combatirlos mediante el cambio y la humildad. Y este consiste en una nueva forma de pensamiento, es decir, reprogramarnos positivamente desde lo que Dios quiere para nosotros. Los resultados más inmediatos que obtendremos son que nuestras actitudes dejaran de ser temperamentales, y nos conduciremos con mayor mesura e inteligencia. Necesitamos también una buena dosis de fe, de voluntad y de amor, de confianza en el Dios que con su Espíritu quiere darnos la libertad que necesitamos en la vida. Y es precisamente, el amor el mejor antídoto para luchar contra estos demonios. Si el amor está presente en nuestras vidas hasta las pruebas más adversas las encararemos con gran fortaleza. Cabe recordar, que en esta guerra contra los demonios internos el papel de nuestra autoestima juega un papel primordial: soy amado por Dios, soy valioso para Dios.

No olvidemos que el conocimiento de uno mismo es el método más valioso para poder identificar a estos demonios que llevamos dentro, para vencerlos y procurar que esa cara oscura se convierta en energía creadora, en energía capaz de ayudarnos a sobreponernos a las adversidades por muy duras que sean. ¡Pero ojo! Este conocimiento es doloroso, viajar a lo más recóndito de nuestra estructura personal y mental puede ser peligroso para nuestro yo interno porque conocerás cosas de ti que no sabías quizá que existían, pero es un viaje que debemos emprender, en medio del desierto, si lo que queremos es evolucionar como personas, si queremos vencer nuestros límites y llevarlos más allá.
Lo que buscamos es ser nosotros mismos, ser libres para no dejarnos atar por nuestro ego, por nuestras carencias, por nuestras heridas. Así iremos dando pasos para dejar que Dios sea nuestro único absoluto “Al Señor tu Dios adorarás y a él sólo darás culto".

Será el Espíritu quien nos hará plenamente libres, nos revelará nuestra identidad: somos barro, pero llevamos el aliento divino; somos carne, pero en ella se expresa la fuerza de lo alto; somos creaturas, pero hemos sido constituidos en hijos de Dios; somos débiles y mortales, pero en nuestro interior late una semilla de inmortalidad, que actúa desde dentro en una recreación prolongada. 

 
Sin el Aliento divino seremos superficiales, vivimos hacia fuera, aturdidos por los ruidos, agobiados por las prisas en el intento inane de llenarnos de cosas y se nos escapa el misterio de las cosas; nos volvemos leves, ligeros, impacientes... Entrevemos zonas oscuras que nos dividen, destruyen e impiden que nos aceptemos
EL ESPÍRITU NOS CONDUCE AL DESIERTO

ORACIÓN PERSONAL

1.- Ante el Señor reflexiona cuanto tiempo dedicas a estar tranquilamente sin hacer nada, en silencio, sin refugiarte en la TV o en el Móvil. Haz un repaso de lo que haces en tu vida cotidiana. ¿Necesitas estar haciendo algo, para sentirte bien? ¿crees que el ruido, el desorden, agitación, las prisas, el activismo, te hacen perder la paz interior, la armonía y el equilibrio?, ¿vives con ansia, con cierta irritación en tu vida? Trata de definir cómo es tu estado interior ¿qué está pasando en esos rincones de tu vida?
Dirígete a Jesús y, con tranquilidad, dile pausadamente:
Aquí estoy contigo y quiero ser yo mismo de verdad.

Quiero entrar dentro de mi

Quiero hacer camino hasta el desierto de mi corazón.

Quiero tocar mi hondura y dejar de vivir desde la superficialidad.

Quiero, Jesús, descubrirme por dentro y vivir desde dentro

Quiero tomar conciencia de lo que no soy, y de lo que soy,

Quiero poner en mi vida razones profundas que me hagan vivir.

Quiero tener motivaciones sanas que me eleven a la altura,

Quiero tener voluntad propia a la hora de decidir.

Quiero, Jesús, dejar la arena y apoyarme en roca firme.

Quiero ser original y no copiar modas,

Quiero ser auténtico y no perder mi verdad por la imagen barata.

Quiero ser valiente, enérgico, decidido y no andar en duda continua.

Quiero, Jesús, ser yo.

Ábreme el corazón a la escucha desde el silencio.

Ábreme el corazón al contacto de tu Palabra.

Quiero estar contigo a solas, en paz y en silencio porque sé que me amas

2.- Entra en el desierto. Búscate un sitio tranquilo, para poder hacer silencio. Aunque te cueste procura callar, relajarte, escuchar a tu interior, apuntar lo que te viene a tu mente cuando estás en silencio. Relaja todo tu cuerpo y haz silencio.
Es el Espíritu el que te trae al desierto, Deja que él te conduzca. Pregúntate ahora:

¿Me siento atrapado por las voces exteriores, por los mensajes que me vienen de fuera, por los ruidos que me aturden?, ¿busco a Dios, lo necesito en mi vida?, ¿cuáles son los valores desde los que desarrollo mi vida?, ¿qué opciones y decisiones más importantes he ido tomando en mi vida? El Espíritu me trae al desierto, para hacerme libre. 

En el silencio del desierto comienza a mirar toda tu vida:

Mi vida está llena de altibajos ¿a qué se debe?

· Observa los estorbos que hay en tu camino, ¿qué me condiciona aún para poder ser libre tal y como Dios quiere? Pon nombres a esas piedras que vas encontrando.

· ¿Sucederá esto porque voy por la senda equivocada? ¿Vivo muchas distorsiones en mi interior?

· Mira qué cosas “torcidas” hay en tu vida. Observa que terrenos escabrosos tienes que igualar.

· Toma conciencia de lo que te distrae, te angustia, te quita la paz. ¿Qué sientes al vivir esta realidad?

· Busca soluciones para liberarte de todo esto y piensa que sólo Cristo te puede liberar de ello, sin olvidar cuál es tu papel en esta liberación.

· Toma conciencia de tus momentos de desierto en los que te falta la paz, en los que no tienes una mirada dulce para los demás... Esos momentos de sequía y aridez, en los que te llega el enfado, la apatía, el desánimo...

· Pero en todo desierto hay momentos para la reflexión y la esperanza, busca esos oasis que te permitan continuar el camino. ¿En qué momentos eres oasis y agua fresca para los que tienes en tu camino?

· Pídele al Señor la gracia de brindar a los demás sosiego y paz.

Reza ahora:
Vivo, Señor, en mi desierto de angustias y miserias.

Vivo, Señor, en mi desierto de infidelidades.

Vivo, Señor, en mi desierto de penas e historias que me atan.

Vivo, Señor, en un desierto en el que me cuesta trabajo escuchar tu voz.

Libérame y escucha mi voz que te llama.

Libérame y sácame de mi Egipto.

Libérame y abre mis ojos para buscarte.

Libérame y tiéndeme tu mano fuerte.

Libérame y condúceme a tu desierto, Señor.

En tu desierto, Señor, quiero vivir de otra cosa que no es pan.

En tu desierto, Señor, quiero ser fiel a tu Palabra.

En tu desierto, Señor, quiero caminar dándote la mano.

En tu desierto, Señor, quiero dar frutos y

hacer que de mí manen amor y misericordia.

En tu desierto, Señor, sé que encontraré tu Vida,

sé que encontraré mi vida.

Entraré en tu desierto, Señor.

Me despojaré de todo lo que me oprime.

Dejaré que me hables y me seduzcas.

Porque quiero hacerme fuerte en ti.

Porque quiero en tu desierto, Señor,

tener las manos disponibles

para abrazar tu Cruz.

3.- Al mismo tiempo, en el silencio escucho lo que está pasando dentro de mí y cuanto sucede a la gente desde el corazón de Dios, y escucho a Dios desde el corazón de la gente. 

Escucha ahora en el silencio los anhelos de cuantos están ejerciendo una profesión, sus dificultades y esperanzas, sus problemas, sus cansancios… Escucha el sufrimiento y la tristeza de familiares, personas, colectivos, trabajadores, parados, etc... Escucha la tristeza adherida al corazón de los padres ante los problemas inesperados de los hijos. Escucha las quejas y el desamparo de la gente del campo ante la sequía, las oscilaciones de los precios, y las enfermedades de sus ganados; escucha el dolor de los enfermos sumergidos en su impotencia; escucha y ve la amargura de los familiares ante la pérdida de un ser querido; escucha las heridas y la tristeza profunda que genera el fracaso de la ruptura matrimonial; escucha el desencanto de los que se entregaron a causas justas y hoy viven desesperanzados; escucha el deterioro de aquellos que están atrapados por la droga y el alcohol; escucha el desconsuelo y el desamparo de los inmigrantes que partieron con casi nada y se encuentran con nada; escucha y verla falta de amor y autoestima que padecen hombres, mujeres, niños; escucha y ve cuanto genera la depresión que sumerge a miles de personas en la oscuridad absoluta; escuchar cuanto sucede en la noche oscura de la fe, la duda...; y tanto dolor. Escucha las llamadas y reclamos que se nos lanzan a través de los medios de comunicación.

Habla de todo ello con el Señor.

4.- Afrontar los demonios interiores

Pero cuando huimos del silencio, cuando no queremos adentrarnos en el desierto de nuestra vida, cuando nos dejamos llevar por los demonios que habitan en nuestro mundo y en nuestro ego, entonces nos alejamos del Aliento del Espíritu, perdemos la perspectiva del misterio y nos perdemos en la vulgaridad de nuestra debilidad y defectos: hacemos propósitos que abandonamos al día siguiente, nos dejamos seducir por la efímera belleza de las creaturas, nos cansamos pronto y quedamos atrancados en los miedos interiores. “Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro”. 

Los demonios de los que hablan los relatos de las tentaciones de Jesús son tres que caracterizan bien al ego: el tener, el poder y el aparentar. Es en ellos donde el ego se atrinchera y donde se aferra para sentirse que es “algo”. Bienes materiales, poder e influencia, imagen y prestigio: he ahí los intereses del ego. 

¿Cuáles son los demonios que habitan en tu casa, en tu vida?, ¿por qué te atan?, ¿qué seguridad te dan?
Todos, absolutamente todos, tenemos nuestros demonios personales, que se vinculan a hechos muy puntuales en nuestra historia y con nuestros puntos débiles. Aparecen para distraernos en nuestro camino, para impedirnos progresar y mejorar. Ellos nos hablan al oído y nos empujan a hacer cosas absurdas, insensatas o de plano estúpidas.

Estos demonios manifestados van mermando nuestro tono emocional y poco a poco nos marchitamos como una flor. Perdiendo la alegría de vivir, no hay armonía en nuestras relaciones y cada vez nos alejamos más de conseguir nuestros sueños. Entre las frecuencias más comunes están: la culpa, la inseguridad, los vicios, el miedo, el narcisismo, los traumas, la ansiedad, la timidez excesiva, el egoísmo, la ira, la tristeza, la vanidad, la envidia, la soberbia, la anorexia, la bulimia, la preocupación, la pereza, la depresión, la vergüenza, la desconfianza entre otras tantas.

¿Y qué hacer para lidiar, combatir o debilitar a estos demonios internos?

· Salida neurótica: a través de la cual me oculto a mí mismo mi pecado personal o me olvide de él. Los autojustifico; no nos hacemos responsables de ellos. Pero el pecado está ahí y, que es un mal para mí y los demás, está ahí. Esta es quizá la salida más generalizada hoy: no hay pecado, me olvido de él. ¿Es ésta tu salida?
· Otra salida neurótica: la depresión del yo, me autocastigo. Es decirme: que desastre soy, todo lo hago mal, todo en mi vida es pecado. Me maltrato a mí mismo y maltrato a otros, te maltratas mucho; te haces muy exigente y exiges a los demás; no eres humano contigo ni con los demás; no perdonas ni una de los demás. ¿Vives sintiéndote culpable de todo en tu vida?
· La salida cristiana de vivir cristianamente mis pecados personales es otra, es la salida buena. En el evangelio tenemos un texto donde está la salida cristiana, y es cuando Jesús se encuentra con el Centurión y este le dice: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa, soy un pecador, pero basta una palabra tuya para sanarme”. Esa es la salida cristiana. Por eso lo decimos en la Eucaristía antes de comulgar: “Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, confieso que soy pecador, no soy digno, la historia de mi casa es un poco sucia, pero una palabra tuya bastará”.  El Centurión reconoce su indignidad, pero no en relación con su yo, él no se mira hacia él mismo, sino ante alguien bueno que no es él, que es Jesús, ante Cristo, al cual ve él como bueno. Y ante el Cristo que ve él como bueno: “yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya –no una mía-, una palabra que viene de fuera de mí bastará para sanarme”. Y una palabra tuya diluirá esa indignidad y me liberará del pecado. Esa es la postura cristiana ante los propios pecados: Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero tú que eres bueno, una palabra tuya bastará para sanarme, me diluye esa indignidad, me libera.
Miremos, pues, hacia dentro, hagamos un balance de nuestras vidas y ver en qué áreas nos están afectando y luego pasar a la acción para excluirlas. Reconocer y saber qué demonios están causándonos mal no es suficiente, hay que reconocerlo, combatirlos mediante el cambio y la humildad. 
Queremos que el Señor nos libere. No queremos seguir atados por nuestro ego. Queremos adorar solo a nuestro Dios: “Al Señor tu Dios adorarás y a él sólo darás culto".
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